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			...Ya sé que leer todo esto puede ser, a veces vertiginoso.

			Como sé que tú solo has hallado en mí, sin buscar nada,

			parrafadas de una difusa esperanza, un flotador en tus aguas turbulentas; pero no te basta.

			Cuando me atisbas, a veces,

			por los rincones de las nubes, soy ese rayo de sol

			que desagua del cielo pétreo.

			Para así poder precipitarme en tu vida...

		

	
		
			Mecanoscritos.

			Los años se acaban poniendo parches, a barrancas.

			Entre remiendos intentando el infinito. Pero sabemos, lo sabemos todo,

			y es tan simple...

			todos los momentos vividos ya no nos pertenecen. La sangre de los debates de nuestra sobremesa,

			es como el dinero blanco,

			ira manchada que sigue siendo legal.

			Pero yo ya no quiero hablar de lo importante, solo fomentar debates en las superficies.

			No hablar sobre aquella sangre derramada lejos, hace tiempo, ahora mismo,

			pero como no es la nuestra ya no nos pertenece.

			Así que vamos a abrir la boca para dejar escapar al pájaro loco alienado de pecado,

			dejemos que se eleve cuanto antes, que cante libre con su pico quebrado la misma anciana y mohosa melodía.

			Que huya de nuestra garganta y que no vuelva,

			que aletee contra todos y nuestras miserias. Ese pasado que ya no existe,

			el perro errante;

			una polvorienta y traicionera ilusión. Así que para algo están las alfombras...

			Para volar.

			¿Y al caer en esta enfermedad, no podemos resoplar siquiera?

			Libérale cuanto antes mientras fumas afuera; o esclava por siempre serás de él,

			y de sus gritos.

			No lo escribo yo, eres tú.

			¿Matarás de una vez al mensajero? Esto son mecanoscritos.

			(Y diálogos para besugos).

			Ahógale cuanto antes, y abre por fin esa puerta, a esos momentos mentidos

			que ya no nos pertenecen.

			Ábrela por la mañana,

			cuando tu vestido blanco resplandece soleado, sin una sola mancha.

			Cuando tu pecho repleto de egoísmo haya dejado de roncar.

			Solicítame en tu despedida,

			y despréciame cuando me vaya.
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			Grises.

			Hace siglos escapé de todos los grises y empecé a ver un mundo verdadero.

			Me fui de una noche de peligrosa razón porque allí no quedaban hombres justos. Escarbé mi túnel entre esas censuras sutiles, amistosas incluso,

			royendo granito bajo ese silencio fantasma del amigo. Y quise ser sordo ante el sonido de los grillos en tu habitación, y así escapar de la podredumbre,

			siempre amenazante,

			ser mudo ante el amanecer de la comunicación. De la sombra de una televisión en blanco y negro,

			de las ventanas de mi ordenador entre paredes cerradas.

			De la angustia, los ataques de ansiedad,

			amigo de un cansancio existencial y casi físico. Yo también corrí delante de los grises,

			como vosotros, aunque ni siquiera supe nunca quién escribió mi libelo.

			Yo hui de todos los grises, bajo la lluvia,

			aunque todavía no levantaba un palmo del suelo.

			Hoy tengo los labios agrietados de traiciones, como todos.

			Mi ego se hace un nudo cada vez más grande y sucio. Pero yo también corrí delante de los grises,

			como nadie, cuando en realidad ni siquiera me habías tirado del pelo.

			Pero hoy me estoy convenciendo de que yo corrí delante de los grises y llené mi vida de colores.

			Me estoy eternizando, así que sí:

			yo lo hice y fue idea mía, y es por eso que a veces

			los calcetines se me quedan pequeños. Yo corrí delante de los grises,

			pero empecé a verlo todo en blanco y negro.

			Yo corrí delante de los grises con un casco puesto y la verdad es que todavía no he encontrado

			mi consuelo.

			Yo corrí delante de los grises

			y aún todavía hoy por delante estoy corriendo.
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			Erial bajo Erídano.

			Erial bajo Erídano. Dehesa. Deseo.

			El hombre fue creado con polvo del suelo. Desmarcado. Sin hogar.

			Y de sus costillas no nació una mujer, pues eso es ahora una fea metáfora.

			Pero tus lunares sí trazan constelaciones permanentes en tu espalda,

			y aunque es de día, nunca se van,

			como el peso plomizo de los años negros. Me gusta recorrerlos con mi dedo,

			imaginando de uno a otro millones de años luz en una nave espacial que atraviesa tu cuerpo. Me gusta unirlas con mi lengua,

			abandonando entre ellas una estela transparente, de instantes, de vidas, de tiempos, de viajes...

			Un cometa de saliva hasta tus huesos robustos.

			¡Imprégnate de mí!

			Es tan sólo un juego de puntos.

			Hoy has venido a buscarme a la zona del puerto con una diadema de dos dedos.

			Pero son de otro río tus aguas lechosas,

			aunque te entregues a mi sin domar tus caballos. En secreto te dije que yo soy de otros tiempos.

			Sin embargo, tú, de otro río celeste y de sus muchas lágrimas,

			eres.

			Erial bajo Erídano. Dehesa. Deseo.

			Como un funambulista engañado a un metro del suelo, me quité las legañas tiritando,

			porque ya no había red cuando caí.

			Y te digo que os recuerdo por el ojo de la cerradura, era un día malogrado de un invierno nevado,

			pero hoy algo ha cambiado desde mi páramo yermo. Sí, vale, erais los dos, antes y ahora,

			dos moléculas de agua salidas de un mismo grifo, yendo a caer al mismo océano,

			y os secará el mismo calor.

			No hay presente, ni pasado, ni futuro sin perdonaros a los ojos,

			sin susurraros a los oídos, sin besaros en el cuello. Erial bajo Erídano.

			Dehesa. Deseo.

			Os comparo hoy a los dos,

			pues ya duermo mi ansia en un colchón caliente. Y comprendo el milagro de estar vivo,

			de estar en la cuerda floja del desamor correspondido.

			Malherido me salvé a un metro del suelo, porque no encontré la red,

			cuando caí.

			El tiempo pasa, y en la dehesa se secan los deseos con los años.

			He mirado a esas mismas luces miles de veces antes, pero ahora me parecéis como una constelación enferma,

			o fugazmente muerta. Eventual,

			como el pasto viejo que olvidaron comer los borregos.

			Ojalá pudiera sentir envidia ahora

			que el universo devuelve mi mensaje sin celos, años abajo, obscenamente feliz,

			un equilibrista rescatado a un metro del suelo, porque ya no había red cuando caí.

			Si pudiera sentir hoy aquel sangrante duelo, y aquella ausencia de ti...

			Os evoco, Erial bajo Erídano.

			Y sois tan sólo un mal recuerdo,

			una aventura en los límites de lo inconfesable. Dehesa. Deseo.

			¡Hoy mi corazón late con fuerza bajo los cielos de Enero!
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			La creencia se hizo ciencia.

			¡Oh...átomo dios! líbranos de las mentiras. Pues eres eterno,

			eternamente bello en el instante;

			la tortuga que desova sus huevos en la arena. La amargura satinada de una nube gaseosa. Todo lo que existe está construido de ti.

			Así sea.

			Sin pensarlo ni siquiera haces al hombre.

			Y este, desagradecido, vuelve la espalda a todo, se pone en el justo centro y enmudece, autosuficiente de las voces de la calle.

			Un hombre solo es un dios o es un monstruo. Y casi siempre es las dos cosas a la vez.

			¡Oh! Átomo dios, de ti son todas las sensaciones. Y en tu órbita transitan todas las desilusiones,

			y en tus electrones está todo el amor.

			¿Pues qué es el amor sino un tipo de fuerza electromagnética?

			Bueno, también un mecanismo para perpetuar la especie, una atracción fatal entre los cuerpos vivos. El amor es cuestión de gravedad.
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